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Mientras observaba desde un rincón del granero, se sorprendió al ver cómo los seis caballos jugaban y galopaban alrededor de la mujer. Estaban pateando el suelo, resoplando y fingiendo desafíos entre ellos y contra ella, pretendiendo cargar contra ella sólo para detenerse en el último minuto, siempre conscientes de la fragilidad del ser humano en comparación con su enorme fuerza. Era encantador, era un baile, y era tonto y hermoso al mismo tiempo. El hombre observó cómo los caballos, a pesar de su gran tamaño, se comportaban como cachorros.

Supo en el momento en que lo sintieron o lo vieron, porque uno por uno, se detuvieron y lo miraron con sospecha, centinelas protegiendo a su humano. Eran magníficos con la cabeza en alto y las fosas nasales dilatadas, tratando de captar su olor en el viento, guardianes negros con el sol reflejándose en sus flancos sudorosos y brillantes. Ella solo se dio cuenta de él cuando sus seis corceles dejaron de jugar y todos montaron guardia a su alrededor, un espectáculo intimidante si no los hubiera visto retozando hace minutos. 

“¿Puedo ayudarle?” llamó entre las enormes bestias mientras se movía entre ellas y miraba por encima de sus espaldas para verlo claramente. 

“¿Estoy buscando a Maggie? ¿Maggie O'Malley?” gritó a su vez desde el otro lado del prado y se acercó a la valla. Los caballos se movieron ligeramente. Estaba seguro de que si hacía algún gesto que encontraran ofensivo hacia la mujer, saldrían en su defensa en un instante. Estudió a la mujer, seguro de haber encontrado de quién le habían hablado. Iba vestida con un mono masculino, una camisa abotonada con las mangas arremangadas hasta los brazos, el sudor visible en la V de la camisa y botas muy gastadas con los talones bajos. Llevaba el pelo corto, poco femenino, como el de un hombre, y era tan negro como las largas crines de sus caballos. Supuso que era más fácil trabajar con animales tan grandes. Ella no sería perfecta para su plan, pero sus caballos sí, y él podría solucionar el hecho de que ella no parecía muy femenina ni delicada. 

“La has encontrado”, le gritó mientras rodeaba al último caballo y le daba una amorosa palmada en el trasero para apartarlo de su camino. Caminó hacia el hombre que había preguntado por ella. Ella lo estudió, era bajo y vestía un traje barato que no le sentaba bien. Parecía como si hubiera estado transpirando, y ella se dio cuenta de que se estaba quedando calvo bajo su sombrero de fieltro, probablemente usando lana bajo el caluroso sol del verano. Mientras ella pensaba en esto, él sacó un pañuelo blanco de su bolsillo, se secó la frente, se echó hacia atrás el sombrero para confirmar que se estaba quedando calvo y se secó el sudor de su rostro sonrosado y redondo.

Sonrió, mostrando los dientes desiguales y manchados de tabaco. “Eso es un alivio. Eres una mujer difícil de localizar”, intentó felicitarla.

Maggie estaba en guardia. En primer lugar, él era un extraño, pero también un hombre, y ella era una mujer, sola. Confiaba en pocos, si es que en alguno. “¿Qué puedo hacer por ti?” preguntó con cuidado.

Él asintió. Ella era toda un profesional y él estaba agradecido por ello. La mayoría de las mujeres que conocía eran volubles y él tendía a ser condescendiente con ellas. “Estoy buscando un entrenador de caballos y me enteré de tus caballos”. Él asintió con la cabeza hacia los seis que la habían seguido a una distancia respetuosa pero sentían curiosidad mientras lo observaban. Esas bestias le resultaban un poco intimidantes, pero también eran hermosas. 

“Mis caballos no están a la venta”, dijo inmediatamente y con mucha frialdad.

Sacudió la cabeza. “No, no busco comprarlos, aunque son unas preciosidades”, intentó felicitarla nuevamente para tranquilizarla, a las mujeres les gustaban los cumplidos. “Estoy buscando montar un acto. Dejame explicar”. Hizo un gesto hacia la valla hacia la que ambos caminaban. Los caballos avanzaban pesadamente detrás de ella, siguiendo y todavía observando al extraño hombre.

Maggie se detuvo muy cerca de la valla, lejos del alcance de su brazo, pero con seis caballos a sus espaldas, no tenía nada de qué preocuparse. “¿Un acto?” 

“Trabajo para Bigelow’s Circus y me han autorizado a contratarte durante la temporada con un contrato que puede renovarse al final de la temporada para ti y tus caballos”, le dijo, intentando sonreír tranquilizadoramente mientras hacía un gesto hacia las seis bestias que esperaban. Lo miraron con curiosidad, sus ojos oscuros y penetrantes, sus orejas espantando moscas, pero pareciendo ofrecer expresión al mismo tiempo.

Ella lo miró para ver si hablaba en serio. Nadie ofrecía trabajo hoy en día. La depresión era profunda, especialmente en el duro sur para una mujer completamente sola. Si el padre de Maggie no le hubiera dejado la granja y tan buenos animales, así como algunos valores de los que sacar provecho, no habría podido mantener el rebaño intacto. Sus bebés tendrían que haber sido vendidos, y ella no sólo los habría extrañado, sino también sus personalidades únicas y su brillantez. Amaba a sus caballos. Era una vida solitaria, pero se mantenía reservada y entrenaba a sus bebés para ella misma y aparecía regularmente en los desfiles de la ciudad y usaba dos de ellos constantemente para los funerales. La gente la contrataba para tirar del carro fúnebre. Los caballos completamente negros como el suyo eran raros, y le habían ofrecido dinero en efectivo por ellos una y otra vez, pero ella no quería ni necesitaba venderlos todavía. Sin embargo, poco a poco se estaba volviendo escaso dinero para alimentar a su rebaño, y ella se preguntaba ante esta oferta de trabajo. 

“Soy Cecil Bigelow. Mi padre fundó el circo Bigelow. ¿Quizás has oído hablar de nosotros?” preguntó, esperando tranquilizarla. Podía ver la sospecha en sus ojos, sabía que la gente del circo o del carney era vista como ladrones y estafadores. También sabía que este acto sería una maravillosa adición a su alineación si lograba que ella estuviera de acuerdo.

Ella sacudió su cabeza. Todo el mundo había oído hablar de Barnum and Bailey Circus, pero había muchas otras empresas más pequeñas que trataban horriblemente a sus animales, como ella había visto de vez en cuando cuando pasaban por la ciudad o las ciudades vecinas.

Suspiró, decepcionado. Bigelow Circus no era muy grande, pero había comenzado con un buen grupo de personas que querían mostrar sus talentos únicos. Con millones de personas sin trabajo, había un excedente de otras tropas de circo con las que lidiar, y no todas ellas con la mejor reputación. “Bueno, mi padre fundó el circo Bigelow hace veinticinco años. No somos ni mucho menos los más grandes, pero sí uno de los mejores. No somos como los demás, respetamos a nuestra gente y a nuestros artistas y les pagamos después de cada espectáculo”. No sabía si ella sabía algo sobre el ‘circuito’, pero muchos circos estafaban a su gente regularmente y luego cerraban y se marchaban por la noche, dejando a su gente drogada y sujeta a los caprichos de los habitantes del pueblo que no tenía idea de qué hacer con esta “gente del circo” y muchas veces con los animales. La gente quedó entonces con una enorme deuda que los habitantes del pueblo no sabían cómo pagar. Se sabía que la gente descuartizaba los singulares animales del circo para alimentar a los pobres y a los desempleados y obligaba a la gente del circo a trabajar en cosas en las que eran ineptos. 

“¿Qué tenías en mente?” preguntó ella, curiosa. No todos los días alguien entraba a su jardín para preguntar sobre el alquiler de ella o de sus caballos. Podía oírlos respirar pesadamente por la nariz a su alrededor, captando su olor y catalogándolo. Sabía que lo recordarían a él y a sus acciones, archivándolo en sus cerebros del tamaño de un guisante. Puede que tuvieran cerebros pequeños, pero tenían corazones del tamaño de una toronja y eran cariñosos, leales y muchísimo más “agradables” que la mayoría de las personas.

Cecil explicó lo que tenía en mente, el talento para el espectáculo, mostrar sus ‘trucos’ y cualquier otra cosa que ella pensara que sorprendería a la audiencia. 

“¿Quieres que me ponga uno de esos conjuntos?” preguntó, horrorizada al pensar en lo que había visto expuesto y mirando su peto y camisa manchados, así como sus botas desgastadas. La idea de verla vestida de mujer casi la hizo reír. Había usado ropa de hombre durante tanto tiempo que muchas personas cometieron el error de llamarla ‘señor’ antes de ver su hermoso rostro. A pesar del corte de pelo masculino vieron que efectivamente era una mujer.

Él sonrió a su pesar. Deseó que ella tuviera ‘la apariencia’ que usarían. Eso sería genial con sus habilidades para controlar a los caballos, pero era demasiado ‘varonil’ para el aspecto exótico que estaban planeando para tal acto. “No, no”, sacudió la cabeza. “Espero encontrar a alguien dispuesto a ponerse esos trajes sueltos, y tal vez puedas ayudarme a encontrar a alguien, pero queremos que entrenes a los caballos y los cuides por nosotros”.

Maggie se sintió aliviada. No había usado vestido desde la muerte de su padre y eso había sido doloroso además de incómodo. Se sentía más cómoda con pantalones y camisa. Tenía otro juego además del que llevaba y que lavaba con frecuencia, pero tenía que admitir que tal vez fuera necesario hacer un trabajo. La mayor parte de su dinero se destinó a los caballos y, durante esta economía, no había ganado mucho. Las cosas se estaban poniendo un poco tensas. Había vendido cualquier caballo nacido que no se “conformara” con sus bellezas negras, pero si hubiera sido por ella, se habría quedado con todos. Eso no era práctico ni tenía buen sentido comercial, pero amaba a sus bebés, y cada uno de los que había vendido le había causado un dolor en el corazón del que no se recuperó. Los recordaba a todos y los extrañaba muchísimo, pero no podía tener docenas de quemadores de heno en el lugar, a pesar de la tentación de conservarlos todos.

Él le explicó aproximadamente lo que quería en el acto y le aseguró que dependería de ella y de las habilidades del caballo. “¿Puedes capacitarlos para que hagan algunas de las cosas que describí?” preguntó preocupado.

Ella sonrió, mostrando unos dientes blancos y uniformes. Era una mujer hermosa a pesar de su atuendo masculino y su cabello corto poco femenino. Lo apreciaba a un nivel puramente masculino. “¿Te gustaría verlos jugar?” ella preguntó. 

“Bueno, cuando llegué aquí los vi jugando...” comenzó, pero ella levantó una mano. 

“Eso fue simplemente ‘pasear’”. Ella sonrió ante el juego de palabras. “Déjame mostrarte lo que pueden hacer” dijo ella.

Él asintió y quedó intrigado, esperando que ella fuera tan buena como le habían dicho. Había contado con esto ya que había visto varios entrenadores durante las últimas semanas y había estado buscando, pero no encontró nada a lo que ofrecerle un contrato. Siempre faltaba algo y se estaba desesperando. Necesitaban un buen número de caballos, y los pocos que tenían no atraían a la multitud que esperaban. Estaba decepcionado de que Maggie no fuera la chica femenina que esperaba que fuera, pero si podía entrenar a estas bestias....

Maggie se giró y se llevó las manos a la cabeza, enviando a los caballos resoplando y pateando hasta el otro extremo del gran prado y se volvió para ver qué hacía. Maggie se agachó y los caballos giraron como uno solo en perfecta sincronía mientras comenzaban a cargar contra ella, con la intención de atropellarla con seis series de atronadores cascos.

Cecil observó, asombrado, cómo las bestias, con caos en sus ojos, resoplaban y se lanzaban con aparente indiferencia hacia su entrenadora. Eran una vista hermosa mientras mostraban sus melenas y colas negras a la luz del sol, flancos y pelajes relucientes creando un hermoso espectáculo de músculos increíbles. Cuando se acercaron a Maggie, parecía que iban a pisotearla, y luego observó con asombro cómo se alineaban sin esfuerzo y uno por uno saltaban sobre ella en una exhibición magnífica. Ese no fue el final de su “espectáculo”, ya que corrían en círculos a su alrededor en aparente desorden y perfecta sincronicidad al mismo tiempo. Ella rara vez hablaba, sino que los controlaba con señales que Cecil no percibía, y él observó la magnífica exhibición durante media hora. Se sacudió y se dio cuenta de lo perdido que había estado en el momento y esperó que fuera lo mismo para su audiencia. Ella había agarrado sin esfuerzo las melenas y saltado sobre sus espaldas. Se había parado sobre uno y luego sobre dos con una pierna sobre cada bestia, mientras galopaba por el prado. Su corazón latía con fuerza en su pecho, este era el acto que había estado buscando, esta era la entrenadora, y se sintió aliviado. Si pudiera conseguir que ella firmara un contrato, enorgullecería a su padre, y Cecil era, ante todo, el hijo de su padre. Pasó la temporada baja buscando actos y otras rarezas para el circo familiar. Este año se había tomado el verano, su temporada principal de espectáculos, para buscar otros actos que necesitaban en todo el país. Había pensado que una entrenadora podría ser una rareza y estaba preparado para sentirse decepcionado, pero en ese momento estaba tan emocionado que casi estaba temblando. Podrían contratar a un espectador para que trabajara con esta mujer y, entre ellos, el acto que podrían montar sería asombroso y sorprendería al público que viniera a ver el circo.

Maggie simplemente estaba “jugando” con sus caballos y ni siquiera era consciente del “acto” que había montado con sus bebés. Otros caballos habían llamado desde el granero, con la esperanza de participar en la obra. Todos conocían a Maggie y la adoraban. Lo que hicieron por ella y con ella fue por amor, ella conocía íntimamente a todos y cada uno de ellos. Había estado presente en sus nacimientos y los había entrenado desde el primer día ante la mirada indulgente y consciente de sus madres. Sabían que podían confiar en Maggie, que era gentil y cariñosa, y que los adoraba tanto como ellos llegaron a adorarla a ella. Ella compartió todos sus pensamientos y sentimientos con los caballos, y ellos respondieron con lealtad, compasión y una amistad inigualable. Trataba sus heridas, sus celos, y conocía a cada uno de ellos tan bien como ellos se conocían a sí mismos. Ellos eran toda su vida, pero ella era toda su vida, y cada uno de ellos creció en la atmósfera única de la granja y solo conocieron cosas buenas.

Cuando aparentemente Maggie terminó de jugar con los caballos, terminando con todos ellos parados sobre sus patas traseras con sus patas delanteras moviéndose peligrosamente y amenazando sobre su cabeza, una actuación emocionante y perfectamente controlada, se dirigió hacia cada uno de los caballos mientras regresaban los cuatro cascos al suelo. Se apiñaron a su alrededor mientras ella los abrazaba y les daba palmaditas en agradecimiento por su ‘juego’, hablándoles con palabras que sólo ellos entendían, sus oídos parpadeaban en respuesta y sus ojos mostraban su amor por esta mujer.

Cecil estaba asombrado. Esto era más, mucho, mucho más de lo que esperaba. No podía esperar para hablar con ella y la llamó a la cerca. Los caballos se adentraron más en el prado para pastar, aparentemente indiferentes ahora que el juego había terminado, pero pudo ver que también estaban mirando. Estaban preparados para salir en su “defensa”. No dudó ni por un momento que lo harían espléndidamente, tan perfectamente entrenados como estaban. “Eso fue increíble”, dijo felicitándola y sintiendo cada palabra. Le explicó lo que implicaría el contrato, cuánto podía esperar ella, le prometió cuidados veterinarios y piensos de la más alta calidad, hizo todo lo posible para venderle la premisa y la idea, cualquier cosa para que firmara. 

“Querré todo eso por escrito”, dijo secamente, sabiendo que parte de lo que él estaba prometiendo era un poco exagerado y sin confiar en todo lo que le decía. Sería una pena estar tan lejos de casa y no poder salir si la tuvieran a ella y a sus caballos a su merced. Puede que sea del campo, pero no fue ingenua.

Cecil aceptó de buena gana, seguro de que su padre aceptaría cualquier cosa que pusiera en el contrato. “Me pondré en contacto con un abogado y lo redactaré”, prometió. Cuando se dio vuelta para regresar a su auto, vio un perro mirándolo atentamente. No se había dado cuenta porque no había emitido ningún sonido durante todo el tiempo que estuvo observando a la mujer y sus caballos. No hizo ningún gesto, pero algo en la mirada de sus ojos lo puso nervioso mientras lo observaba atentamente mientras se dirigía hacia el auto. Fue entonces cuando vio al segundo perro que se parecía casi exactamente al primero. Ambos eran tan negros como los caballos e igual de decididos. No dudaba que lo habrían atacado si hubiera tenido algún propósito con la mujer.

* * * * *

[image: image]


Maggie puso a los caballos que había puesto a prueba en un prado lejano para aprovechar la hierba más larga y fresca que crecía allí, pero solo después de haber cepillado cada uno de sus pelajes hasta darles su brillo normal. Los pelajes de ébano brillaron cuando terminó de frotarlos y cepillarlos, y los caballos estaban ansiosos por partir. Habían jugado toda la mañana con ella y no se daban cuenta de que ella los había estado controlando y entrenando. Así era como Maggie había tenido tanto éxito, a los caballos les gustaba jugar tanto como a cualquier otra mascota, y ella trataba a todos sus caballos así. Ellos la obedecieron. Muy rara vez había criado un caballo que no pudiera controlar. Dejándolos en el prado más alejado, sacó un par de caballos más, y luego un par más hasta que tuvo otros seis con los que trabajar. Pasó el día trabajando con sus caballos, preguntándose si esta inesperada oferta de trabajo era legítima y una buena idea. Los circos eran notoriamente brutales con sus animales. Le había disgustado lo que había visto en el pasado, pero un trabajo era un trabajo y necesitaba que algo entrara en lugar de salir. Ella cuidaba sus propios caballos, habiendo sido enseñada por su padre y por su padre antes que él. Había poco que ella no supiera sobre caballos, pero eso era todo. No había estado lejos de la granja, excepto para los trabajos que pagaban en efectivo en los pueblos circundantes. La granja estaba pagada y era básicamente autosuficiente, pero cultivar suficiente alimento para sus bebés era una lucha constante. Tenía dos docenas de caballos en distintas etapas de crecimiento y se preguntaba si le permitirían traer al menos la mitad de ellos para este trabajo. No había hablado de eso con Cecil.
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CAPÍTULO DOS
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Cecil cumplió su palabra. Encontró un abogado y describió exactamente lo que quería en los contratos basándose en uno que tenía en su maletín y que modificó para este acto en particular. Cuanto más pensaba en Maggie y sus caballos, más potencial veía para atraer multitudes a su actuación. Había firmado un acto de elefante, incluso un acto de cebra, pero se le había escapado algo “básico”, como un acto de caballo. Estaba muy entusiasmado con Maggie O’Malley y sus negros.

“Está bien, esto es todo lo que acordamos”, le aseguró mientras le entregaba el contrato unos días después.

Maggie aceptó los papeles doblados. “Está bien, los revisaré y, si están en orden, los firmaré”, dijo arrastrando las palabras con su distintivo acento sureño.

Cecil se sobresaltó. Había pensado que ella se apresuraría a firmarlos y él seguiría su camino. No había planeado quedarse en este pequeño pueblo ni un día más. “¿Ha cambiado de opinión?” preguntó, preocupado.

Ella sonrió y sacudió su cabeza. Sólo lamentaba que ella no pareciera más femenina. Tenía una sonrisa y un rostro agradables, pero no exactamente una mirada que ayudaría a vender entradas. Sin embargo, podía imaginarla con un esmoquin con frac y sombrero de copa, controlando a las magníficas bestias. Tal vez podrían hacerla pasar por un hombre—eso era algo a considerar. “No, no cambié de opinión, pero entiendes que estos son mis bebés. Leeré esto detenidamente”. Señaló los papeles que él le había entregado.

Cecil asintió, sin estar seguro de este procedimiento sin precedentes. La mayoría de las personas, cuando se les presentó una oportunidad como ésta, la aprovecharon. No se podía conseguir mucho dinero con la depresión en plena vigencia, pero se las arreglaron con el dinero que ganaron a través de sus diversos actos y las multitudes que atrajeron. La gente todavía necesitaba entretenimiento. Tenía curiosidad de que ella se retrasara, pero no quería poner en peligro el trato al recordar lo excelente que se habían portado con ella. Habían sido muy impresionantes y sabía que su padre y su hermano le darían una palmada en la espalda por encontrar este acto. “Um esta bien. Estaré en la pensión Baxter de la ciudad cuando estés lista” le dijo cuando se dio cuenta de que lo habían despedido.

Maggie asintió y observó con varios caballos que miraban con curiosidad mientras él subía a un Modelo T antiguo y bien usado y se alejaba de la granja. Vio que los perros de aspecto extraño volvían a mirarlo en silencio y se preguntó por qué no habían ladrado. Tan pronto como lo perdió de vista, corrió a lomos del caballo más cercano y se alejó rápidamente de la granja a través del bosque. Ella avanzó mejor que él al seguir la carretera y pronto se encontró en una granja contigua mucho antes de que él llegara a la ciudad 

“Vaya, Maggie”, gritó un hombre alto y rubio mientras ella llegaba corriendo a pelo en su caballo negro.

Ella sonrió descaradamente mientras se apartaba el pelo corto de los ojos con la mano y le mostraba los papeles. “¿Puedes leerme esto?” 

“¿Qué tienes aquí, mi Maggie?” dijo con un toque de acento noruego, pero por encima de todo había un acento sureño. Empezó a leerle los contratos en voz alta.

Maggie escuchó atentamente y asintió mientras le leían en voz alta todo lo que había discutido con Cecil. Le tomó un tiempo mezclar las palabras legales, pero lo entendió completamente cuando su amiga terminó de leerle. 

“¿Realmente vas a hacer esto, Maggie?” preguntó con curiosidad al darse cuenta de para qué servían los contratos.

Ella asintió. “Tengo que hacerlo, Peter, necesito más dinero para la granja y mis bebés”. 

“Deberías vender más de esos quemadores de heno”, bromeó, sabiendo que la molestaría mientras le pellizcaba la nariz.

Maggie abandonó su gesto juguetón, una costumbre de larga data, y no vio la decepción en sus fríos ojos azules. “Quiero llegar a un acuerdo contigo para mis cultivos y mis caballos mientras estoy fuera”, comenzó, y pasaron la siguiente media hora hablando de él trabajando en acciones de lo que ella ya había plantado y cuidando los caballos que ella estaría dejando atrás. Le llevó un tiempo hablar de los caballos y comprendió lo difícil que era dejar a alguno de ellos atrás. Eran toda su vida y sus bebés. Prometió cuidarlos tan bien como ella, sabiendo que probablemente no podría prodigarles tanto afecto como ella. Ella tenía el ‘toque’.

Cuando el sol empezó a ponerse, Maggie había firmado dolorosamente su nombre donde Peter le indicaba y se dirigía a la ciudad, a la pensión Baxter. Con ella estaban diez de sus caballos. Ninguno de ellos tenía cabestros ni sillas de montar y trotaban obedientemente alrededor de ella en manada, sólo ocasionalmente empujándose entre sí por espacio o posición. Ella estaba al frente en una de sus monturas favoritas llamada Sampson, pero cualquiera de ellos la habría permitido con orgullo subirse a sus espaldas. El que ella montaba estaba alardeando, quizá más orgulloso que el resto por el privilegio de llevar a su Maggie. Ella no los poseía—ellos la poseían a ella. Fue una impresionante exhibición de caballos negros que trotaron en perfecta sincronía hacia la pequeña ciudad. Los habitantes del pueblo dejaron lo que estuvieran haciendo para observar a la mujer cabalgando a pelo entre sus nobles corceles. El trueno de sus cascos anunció su llegada a través de un puente de madera. Nadie más tenía tanto control sobre los caballos y el de ella lo hacía de buena gana. No por miedo, sino por amor a la mujer que cabalgaba tan noblemente por derecho propio. Con la espalda muy recta y las piernas agarradas sin esfuerzo a los costados de su caballo, Maggie O'Malley era una mujer extraña. La gente del pueblo chismorreó sobre ella y su extraña familia a lo largo de los años, pero ella era su rareza y sabían que era una buena mujer. Una mujer casta y, además, honesta.

Maggie se detuvo frente a la pensión Baxter. Sus caballos estaban dispuestos como si tuvieran bridas invisibles y estuvieran atados a un poste igualmente invisible frente a la valla blanca. Extendiéndose naturalmente, todos pudieron ver cómo Maggie se bajaba del caballo que había montado y abría la puerta. Miró hacia la gran casa victoriana con muchas habitaciones y un gran porche envolvente. Su cúpula necesitaba urgentemente un techo nuevo y sus paredes necesitaban desesperadamente pintura. Vio el Modelo T que Cecil había conducido y estacionó en el camino de entrada mientras caminaba hacia la puerta principal. Antes de que pudiera levantar la mano para llamar, la señora Baxter abrió la puerta. 

“¡Vaya, Maggie, es una agradable sorpresa!” Miró la fila de diez caballos en la cerca y sacudió la cabeza. “Eso va a causar un desastre”, comentó con ironía.

Maggie sonrió, sabiendo que se estaban burlando de ella. Los golpes de los caballos en la calle eran algo común. Diez caballos, todos negros y brillantes, esperándola pacientemente no era algo tan común. “¿Estoy buscando a Cecil Bigelow? ¿Creo que se quedará contigo?” preguntó cortésmente con una sonrisa. 

“Pues sí, lo es. Acabamos de terminar de cenar. ¿Tienes hambre?” Señora Baxter preguntó e inmediatamente sintió curiosidad por saber cómo lo sentiría cualquier ciudadano de este pequeño pueblo. 

“Bueno, ¿es pastel de durazno lo que huelo?” Preguntó Maggie, su sonrisa se hizo más amplia al pensarlo. Una ventaja si alguien más hace el pastel. Cocinar no era la especialidad de Maggie, cualquier comida que no tuviera que cocinar ella misma era algo bueno.

Maggie fue recibida en el comedor de Baxter y vio a varias personas que conocía—clientes habituales que pagaban a la Sra. Baxter para comer o vivía allí todo el año mientras alquilaba habitaciones en su casa grande. Maggie saludó a sus conocidos y le presentaron a algunos que no había conocido antes. Cecil se alegró de verla a ella y al contrato en su mano mientras le entregaba los papeles. Los miró y vio su firma clara, aunque infantil, en los lugares apropiados. Sacó las copias que eran suyas y se las devolvió, explicándole que tenía derecho a sus propias copias. Todos escucharon mientras la Sra. Baxter sirvió pastel de durazno caliente y helado casero. Se atrincheraron con aprecio. 

“¿Vas a trabajar para el circo, Maggie?” Preguntó la Señora Baxter, sorprendida.

Maggie asintió. “Sí”, pero no dio más detalles cuando Cecil intervino.

Era un vendedor nato y, orgulloso de sus negocios “familiares”, tenía la capacidad de contar historias que cautivaban e intrigaban a sus oyentes. “Tal vez nos instalemos por aquí y podrás ver a Maggie actuar con sus increíbles caballos”, ofreció generosamente. 

“Será mejor que le comuniques eso a Jackson y consigas más gente”, le dijo Maggie, y varias personas estuvieron de acuerdo con ella. “Deberías viajar por el sur durante los meses de invierno”.

Cecil se sorprendió de que ella se lo dijera tan fácilmente. Él habría pensado que ella querría que sus amigos y familiares de la ciudad vinieran a verla. Sin embargo, pensó que una ciudad más grande y por el sur era una buena idea. Podrían hacer la ruta sur en lugar de despegar durante los meses de invierno y disolverse hasta la primavera. Era algo que otros grupos habían empezado a hacer y Bigelow Circus era innovador; tendría que discutirlo con su padre y su hermano.

Todos escucharon embelesados ​​mientras Cecil contaba los lugares que había visto y las cosas que habían hecho en el circo. Hacer que todo suene intrigante y emocionante, embelleciéndolo sólo un poco. No es de extrañar que muchos niños pobres durante la depresión huyeran y se unieran al circo. Sin darse cuenta de que implicaba mucho trabajo duro, con frecuencia se sentían decepcionados. Nada de la fama, la fortuna o el entusiasmo que esperaban se materializó. Los habitantes del pueblo que escuchaban tenían suficientes chismes para compartir durante los próximos años y escucharon con avidez.

Cuando se acabó el pastel, Maggie dejó diez centavos para la Sra. Baxter, a pesar de que una comida completa habría costado un cuarto o incluso cincuenta centavos, dependiendo del tamaño de la comida. Se levantó con Cecil para discutir algunos detalles restantes. Ella y sus caballos tendrían un pase de ferrocarril desde Jackson y se encontrarían con el circo que en ese momento viajaba por el noreste y se dirigía hacia el oeste. Se sentaron en el amplio porche y observaron a los caballos que esperaban pacientemente en el crepúsculo. 

“Animales increíbles”, dijo Cecil con admiración. Estaban sujetos allí por un vínculo invisible, diez caballos perfectamente comportados, que no se movían más que para cambiar su peso de vez en cuando o para espantar sus colas a las omnipresentes moscas, esperando a esta mujer, atados sin estar atados. Quedó impresionado. “¿Cuántos traerás para el espectáculo?” preguntó y miró a su alrededor buscando a uno de los perros, aliviado de no ver a ninguno de los dos. 

“Pensé que una docena sería más que suficiente. Tengo más, pero hay unos cuantos jóvenes y no están preparados”, respondió con sinceridad.

Hablaron sobre lo que ella necesitaría, lo que estaba descrito en el contrato, y Cecil prometió que dejaría un mensaje en Jackson para que le proporcionaran dos vagones de ferrocarril y comida y forraje para sus caballos. Le pidió que les proporcionara cabestros y equipo. El circo compraría las plumas y adornos para los caballos. Tendría que enseñarles a no tener miedo de esas cosas ni de las multitudes. Al observar a los contentos caballos esperando pacientemente a la mujer, no tuvo dudas de que no sería problema entrenarlos para el acto. Observó cómo ignoraban un farfulleo porque se fue pon-put detrás de ellos en el camino. Ninguno de ellos se inmutó, apenas movió una oreja, sólo azotaron sus colas ocasionalmente ante una mosca molesta o más persistente. De vez en cuando, se inclinaban de un lado a otro sobre sus pies, cambiando su peso. Observaron a Maggie desde el otro lado del patio. 

“Bueno, Maggie, ha sido un verdadero placer conocerte. Te veré en dos semanas”. Cecil le estrechó la mano y pensó brevemente en lo vergonzoso que era que no tuviera la apariencia necesaria para actuar en el ring con sus caballos. Podrían embellecerla un poco y lo harían para el espectáculo, pero ella no era lo suficientemente femenina como para atraer a los hombres y mujeres que pagarían por ver a una mujer hermosa actuar con los caballos negros.

Maggie saltó sin esfuerzo a lomos de uno de sus caballos. Se giraron como uno solo y se dirigieron calle arriba, muy apretados, intimidantes y, sin embargo, muy libres, con la cabeza en alto y la cola ondeando detrás de ellos al trote. Cecil observó con asombro cómo se comportaban con hilos invisibles y sin control aparente. La mujer era asombrosa y esperaba que su padre y su hermano la apreciaran tanto como Cecil. Este acto y los otros que había firmado significaron una adición considerable a su pequeño circo, pero sintió que valía la pena. No había engañado a Maggie tanto como a los demás; después de todo, el dinero era un negocio, pero había suficiente para ella y la docena de caballos que traería consigo. Regresarían después de algunas actuaciones. Ya podía visualizar los carteles y pancartas que harían para atraer a la multitud.
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Una semana después, Maggie empacó sus cosas en dos bolsas de lona grandes. Uno contenía mudas de ropa y algunos artículos personales. Se había dado el capricho y se había comprado un par más de petos y camisas. El otro contenía cosas que necesitaría para los caballos, suministros médicos, vendas y otras cosas que había empacado. Pesaba más que sus cosas personales, pero para sus bellezas, nada era demasiado bueno. Tenía una silla de montar sobre Ebony, uno de los caballos castrados que traía. De hecho, la mayor parte de la docena que traía eran caballos castrados y sólo unas pocas yeguas. No sementales con sus personalidades rebeldes. Todos sus caballos castrados estaban “castrados con orgullo”, lo que significaba que conservaban ciertas partes de sus personalidades que contenía un semental, pero no perdían su “espíritu” con el caballo castrado. Todavía tenían mal genio y eran un poco obstinados, pero Maggie los manejó sin esfuerzo, o tal vez ellos la manejaron.
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